He elegido el sistema de autoedición por diversas razones. El libro se edita en lulu.com, una empresa localizada en Carolina del Sur, que imprime en Nueva York y envía por correo el material a Suecia, desde donde se distribuye. 
La opción convencional significaba entrar en una dinámica que no me atraía. Aún así consulté a algunos colegas del mundo de la edición, y el libro no encajaba en sus colecciones o planteamientos de marketing. Para editar “Ave, Bárbaro” de manera convencional era necesario que un editor poco menos que se enamorara, fue la conclusión que extraje de mis conversaciones. Yo no estaba para el amor cuando terminé el libro, y comencé a valorar las peculiaridades de la autoedición, que lleva poco tiempo funcionando en Internet. 

No permitía aún hacer un producto final sofisticado. Este era su principal inconveniente. A favor me pareció encontrar más argumentos. El precio resultaría notablemente más bajo. El libro, y más uno de este tipo, sobreviviría mejor en la Red que en la pista de carreras, en lo que se han convertido las novedades literarias. Hay más matices, pero esto era un dos a uno. Suficiente para no iniciar un peregrinaje amoroso. 
Aunque tengo confianza en las fuentes de mi roma, y creo haber conseguido un discurso ameno, no pretendo convertir mi “psicopatía” cultural en un medio de vida. Me sentiré satisfecho con compartirla con unos cuantos aficionados o curiosos. Creo que serán jóvenes, de edad o pensamiento, la Red es su mundo, y yo lucho contracorriente para que forme parte del mío. 

Me apasiona roma en casi todos los sentidos, me apasiona el presente que crea la Red. La autoedición era la fórmula que debía probar. Y ahora lo hago. 

